
 
 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 
  
 
 
 
 
 

¿Quiénes somos? Contrapartes Con Mujeres Mujeres del Cono Sur 

El Equipo Latinoamericano de Justicia y género 
(Ela)  presentó en la ciudad de Córdoba, el 
Observatorio de Sentencias Judiciales. El evento 
se realizó el pasado 11 de noviembre, en el Hotel 
de la Cañada y participaron de éste representantes 
de organizaciones de la sociedad civil, 
abogados/as, investigadores/as, profesores/as 
universitarios y miembros del poder judicial, que 
fueron convocados por  la Clínica Jurídica 
Córdoba, organización aliada de Ela en este 
proyecto. 

Ver nota completa 

 

Observatorio de Justicia y género 

El Consejo Nacional de la Mujer Indígena 
(CONAMI) asumió el desafío de construir  una 
Escuela Itinerante de Derechos de las Mujeres, óen 
y conô  los pueblos ind²genas de Argentina. 
Sobre los logros que esta experiencia produjo en 
países como Perú, Nicaragua y Ecuador,  la 
propuesta de un espacio de formación pretende 
avanzar en la alfabetización de derechos de las 
mujeres indígenas. 

Ver nota completa 

 

ñQomi alpi voôo ra enec na 
ganachalatagacò  (Qom) 

Buenos Aires - Argentina 

Mabel Busaniche, presidenta del Consejo 
Directivo del Fondo de Mujeres del Sur y 
Directora de la Asociación Civil Palabras, 
reflexiona, sobre el poder del lenguaje para 
reproducir una estructura social basada en las 
desigualdades de género.  
En ñAproximaci·n al lenguaje no sexistaò, hace 
hincapié en la necesidad de hacer una revisión 
crítica de los usos sexistas del lenguaje, como 
correlato de una construcción del mundo 
igualmente sexista. ñEse ejercicio de revisión 
implica aceptar el desafío de romper con esas 
prácticas para crear una nueva conciencia, y 
nuevas formas de relación entre hombres y 
mujeresò, afirma. 

   Ver nota completa 

 

 

Una aproximación al lenguaje no 

sexista  

Haga click aquí para más información 

ñUN MILLčN PARA LOS 
DERECHOS DE LAS MUJERESò 

 
Campaña Anual de Búsqueda de 

Fondos: ñTu donaci·n transformaò. 

El 14 de noviembre tuvo lugar la primera Marcha 
del Orgullo Gay en la ciudad de Córdoba. En un 
clima de mucha expectativa, militantes y activistas 
LGTBI, marcharon al ritmo de una música alegre y 
pegadiza para exigir y reclamar igualdad de 
derechos. 
  
Ver nota completa 

 

 

El mes en Diarios  
Ver nota completa 

 

Paraguay: 

Cooperación Italiana  
Más información 
 
Programa Pequeños Proyectos  
 Más información 

 Avisos Institucionales 

Contrapartes del FMS 

Córdoba - Argentina: 

 

Marchando por la igualdad de derechos 
y oportunidades 

Córdoba - Argentina: 

http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=26&Itemid=36
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=74&Itemid=54
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=17&Itemid=30
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=27&Itemid=41
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=16&Itemid=29
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=74&Itemid=54


 

Una aproximación al lenguaje no sexista*   
*Mabel Busaniche 
 
ñUn ni¶o y una ni¶a no son dos ni¶os. 
 Una niña no es el femenino de un niño. 
 Una niña cuidando a un niño no es una madreò. 
 
La episteme moderna se constituye a partir de dualismos dominantes (normal/patológico; varón/mujer, etc.) 
que siguen operando en la sanción de aquellas personas que no se centran en la norma, en el centro. Los 
que están fuera de éste, en los bordes, son los ñotrosò en el sentido de lo heterog®neo, lo no igual a la 
ñnormaò, lo no igual a m². Esto, sin lugar a duda, mueve de m¼ltiples e invisibles maneras al lenguaje. 
 
La historia demuestra cómo a veces es necesario y saludable salirse de las normas para educarnos en 
libertad. El hacernos conscientes de la influencia del lenguaje en nuestras percepciones puede llevarnos a 
cambiar sus usos. El lenguaje es el modo de comunicación mediante el cual manifestamos lo que 
pensamos, sentimos y creemos, siendo uno de los formadores de nuestra conciencia. Al igual que el 
lenguaje, cada lengua tiene su historia y desarrollo particular, por lo cual es producto y reflejo de la 
sociedad.  
 
Una pregunta común en estos tiempos es la siguiente: ¿Es la lengua española sexista? La respuesta de un 
sector es echarle la culpa a todas las lenguas y con esto finalizar la polémica. Este grupo se olvida que, 
desde su origen, unas lenguas son más sexistas que otras. La respuesta de otro grupo de personas es 
atribuirle a la lengua neutralidad, aduciendo que ésta es sólo un instrumento de comunicación y le atribuyen 
el sexismo a quien habla o escucha. Sin embargo, cuando desde la sociología, la filología y la lingüística se 
estudia  la lengua española se descubren sus sesgos sexistas, androcéntricos y racistas. El lingüista 
Alfonso Oroz afirma: "es en el lenguaje donde con mayor claridad se perciben algunas de las pautas 
sociales que han contribuido a la infravaloración histórica de la condición femenina". 
 
La lengua es neutra, pero no es neutral. El lenguaje, quizá, no es sexista en sí mismo, pero su uso 
reproduce una estructura social basada en desigualdades. Los vocablos en masculino no son universales 
por englobar a las mujeres. Se dice que son universales porque lo masculino se ha erigido, a lo largo de la 
historia, en la medida de lo humano y de todas las cosas. 
 
Decir niños y niñas, o madres y padres, no es una repetición, no es duplicar el lenguaje. Duplicar es hacer 
una copia igual a otra y éste no es el caso. La diferencia está ya dada, no es la lengua quien la crea. Lo que 
debe hace el lenguaje es nombrarla, simplemente nombrarla, ya que existe. No nombrar esta diferencia es 
no respetar el derecho a la existencia y a la representación de esa existencia en el lenguaje. 
 
El lenguaje sexista es fruto de una práctica social sexista, pautada por la educación sexista que se recibe en 
la familia, en la escuela, en las iglesias, en el ambiente de trabajo, o a través de los medios de 
comunicación. La forma como la sociedad se expresa por su lenguaje, en el sentido amplio de la palabra, 
revela cuál es su visión del mundo, cuáles son los valores y sentimientos que nortean la dinámica de su 
organización social y psicológica. 
 
El  movimiento feminista, con sus más de veinticinco años de actuación, hizo un abordaje al tema del 
sexismo en el lenguaje. Al referirse a ese camino recorrido por el movimiento, la lingüista española, Teresa 
Meana  afirma que se trata de "un trayecto en el que supimos que tomar sólo la parte de la lengua que se 
nos adjudicaba equivalía a aceptar el silencio. En el que también aprendimos, que si utilizamos el lenguaje 
considerado óuniversalô, que es el masculino, hablamos contra nosotras mismas." Y agrega ñel sexismo en el 
lenguaje tiene dos efectos fundamentales, el silencio y el desprecioò. Por un lado, el ocultamiento de las 
mujeres, nuestro silencio, nuestra no existencia, escondidas como estamos tras los falsos genéricos: ese 
masculino que aprendimos que ñabarca los dos g®nerosò.  
 
Por otro lado está el desprecio, la misoginia que se manifiesta -ya lo sabemos, pero no está mal recordarlo- 
en los duales aparentes (zorro/zorra, gobernante/gobernanta, frío/fría, hombre público/mujer pública) y las 
asociaciones estereotipadas ("hombre estresado/mujer histérica"), entre otros. 
  
Varios ejemplos recientes confirman lo difícil que se hace cambiar esta situación, es parte de un largo 
proceso que lleva décadas, basta mencionar las investigaciones sobre el lenguaje utilizado en los medios al 
informar sobre los casos de violencia doméstica (donde se habla de situaciones o crímenes pasionales y no 
se puede dilucidar que esto sucede por la asimetría de poder que se establece en la familia).  
El otro ejemplo, lo dio la presidenta de Chile Michelle Bachelet. Ésta al anunciar la celebración en el 2010 
del V Congreso Internacional de la Lengua española, entre risas y con cierta ironía, recordó lo siguiente: 
"debo decir que ésta ha sido una gran discusión en Chile: la señora Presidente o la Presidenta, la señora 



ministro o ministra. No sé si la Academia estará de acuerdo, pero hemos acordado en Presidenta y 
ministra".  
Los miembros de la Academia entre los que se encontraba su director Víctor García de la Concha, 
asintieron. Ambas situaciones y muchas otras nos confirman que la polémica continúa. No, por nada, 
Olympe de Gouges en plena Revolución Francesa, al percatarse de que la Declaración de Derechos del 
Hombre, no incluía a las mujeres, publicó en 1791 el manifiesto Los derechos de la Mujer, por ello la 
guillotinaron. 
 
Pero, en los últimos años, la presencia femenina en funciones cada vez más diferenciadas en el mercado 
de trabajo, en la política, en la administración, entre otros sectores, conlleva la necesidad de traducir, para 
el vocabulario, lo que se está viviendo. 
 
El movimiento de mujeres fue pionero en identificar las concepciones estereotipadas de las características y 
roles atribuidos a mujeres y varones, y aceptar la diversificación que hoy existe. Rector de la universidad 
puede ser rectora; así como edil, diputado, senador, pueden ser edila, diputada, senadora. Comisarios, 
consultores, expertos pueden ser mujeres o varones. Una niña recién nacida puede vestirse de blanco, de 
verde, de amarillo o aún de azul y es tan deseada como un niño. 
Una niña puede jugar con cochecitos, un niño puede jugar a las mu¶ecas, sin ñaparentesò problemas. En la 
casa, varones se turnan con mujeres, en todas las tareas de reproducción de la vida; en la crianza de los 
niños y niñas; y en los quehaceres del hogar. La vinculación de la mujer al antiguo poder masculino, primero 
del padre, después del marido, aliada a los varios tipos de negación e invisibilidad de la mujer, ya se ven 
como estereotipos de un rasgo social antiguo, aunque la tan deseada democratización de los roles en las 
unidades domésticas no se haya generalizado todavía. 
 
Como se ha dislocado el eje cultural que hacía que el varón  fuese el núcleo de las relaciones familiares, 
comerciales, profesionales e intelectuales, el desempeño de la mujer en el nuevo status adquirido implica 
otras exigencias, que incluyen cambios profundos con relación a lo que aprendimos tradicionalmente, en la 
educación discriminadora recibida en la familia y después en la escuela, tanto en el contenido, como en el 
lenguaje de los libros. Como consecuencia, vino la necesidad de revisar el lenguaje en sus distintas 
formulaciones, ejemplos e imágenes que contribuyen a perpetuar los estereotipos sociales. La revisión del 
lenguaje se volvió, así, un nuevo tema de aprendizaje permanente para niños, niñas, jóvenes y personas 
adultas, independientemente, de la formación académica a la que tuvieron acceso. 
 
El lenguaje sexista llegó a ser objeto de estudio en el ámbito de las Naciones Unidas. En su 24ª sesión, la 
Asamblea General de la UNESCO examinó la necesidad y la conveniencia de eliminar de los registros 
escritos y de los discursos orales ñtodas las formas discriminatorias de lenguajeò con relación a la mujer. 
Justamente, con otras cuestiones, relativas al nuevo status adquirido por la mujer, ha sido trabajada una 
serie de normas y resoluciones, editados manuales de estilo y de redacción e implantadas reglas diversas 
relativas a esa cuestión. La UNESCO publicó, incluso, una serie de Directrices para un lenguaje no-sexista. 
 
En este sentido, todavía falta un largo camino por recorrer, porque cambiar el lenguaje sexista significa 
aceptar el desafío de romper con prácticas sexistas para crear nueva conciencia, y nuevas actitudes y 
formas de relación entre varones y mujeres.  
 
 
Este texto fue elaborado en base a los aportes de Moema L. Viezzer, socióloga y educadora feminista 
brasileña, Idsa A. Ortega, educadora española y Liliana Daunes, periodista argentina.  
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ñQomi alpi voôo ra enec na ganachalatagacò  (Qom) 
Las mujeres tenemos derechos 
 
El Consejo Nacional de la Mujer Indígena (CONAMI) asumió el desafío de construir  una Escuela 
Itinerante de Derechos de las Mujeres, óen y conô  los pueblos indígenas de Argentina. 
Sobre los logros que esta experiencia produjo en países como Perú, Nicaragua y Ecuador,  la 
propuesta de un espacio de formación pretende avanzar en la alfabetización de derechos de las 
mujeres indígenas. 
 

Buenos Aires ï Argentina: 



A diferencia de lo que sucede en otros países, el movimiento indígena en Argentina es diverso, se 
reconocen cerca de 30  pueblos con cosmovisiones propias.  
La Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas que desarrolló el INDEC (2004-2005), considerando los 
criterios de auto identificación, auto reconocimiento y descendencia en primera generación,  identificó una 
población de 600.329 personas que se reconocen pertenecientes a pueblos indígenas.  No obstante, 
algunas comunidades han emprendido la tarea de generar sus propios registros de población, procurando 
identificando también las construcciones históricas de pertenencia y procedencia. 
Los pueblos han sido atravesados por fuertes procesos de migración hacia zonas mas urbanizadas y en las 
comunidades la pobreza, la falta de agua, la destrucción de los recursos naturales y la no regulación de la 
tenencia compartida de la tierra representan problemáticas transversales y urgentes. 
El artículo 75, inciso 17 de la Constitución Nacional y la ratificación del Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo son los marcos normativos que validan los derechos de los pueblos indígenas en 
Argentina.   
Asimismo, los avances internacionales y nacionales vinculados a los derechos de las mujeres  portan  el 
desafío de fortalecer los procesos de alfabetización y apropiación de  derechos, las acciones de exigibilidad 
y el  dialogo intercultural. Acciones que conllevan la visibilización de las mujeres indígenas dentro de las 
conquistas de derechos de las mujeres y el reconocimiento de ellas mismas como portadoras de una cultura 
específica. 
 
*** 
 
Gabina Ocampo tiene 41 años, vive en Formosa y pertenece al Pueblo Qom. Junto a  otros/as hermanas y 
hermanos asistieron a las Jornadas de debate y formación que organizó el Consejo Nacional de Mujeres 
Indígenas en Buenos Aires entre el 4 y el 7 de noviembre. ñMi comunidad esta integrada por el pueblo Qom, 
Wichi y Pilaga. El  último censo identificó  3000 familias pertenecientes al pueblo Qom, sin embargo junto a 
otras hermanas estamos haciendo nuestros propios relevamientos. Formo parte de una asociación de 
educadores indígenas que queremos revitalizar la cultura ancestral recopilando entre otras cosas, los 
cuentos y las leyendas porque a trav®s del ellos se reconstruye la culturaò, enfatizó Gabina al inicio de 
charla con el FMS. 
 
FMS- ¿Cuál es la situación de las mujeres del pueblo Qom? 
G.O: -Yo, personalmente, he visto a muchas mujeres sufrir en los Hospitales. Un poco pasa por  el 
desconocimiento respecto a  sus derechos y el otro por la actitud de las autoridades que no tienen los 
derechos muy en cuenta. Esto es un problema muy grave para las mujeres indígenas. 
Actualmente, estamos trabajando en un libro articulando con otras mujeres que trabajan de manera muy 
silenciosa en sus comunidades, para visibilizar las acciones comunitarias que realizan las mujeres del 
pueblo Wichi, Qom, Pílaga. 
También esta el tema del trabajo. Hay muchas mujeres que tienen planes sociales y otras que viven de sus 
artesanías, pero tienen muchos hijos y lo que juntan no les alcanza. 
 
FMS - En el taller del que participaron en estos días se hizo fuerte referencia a las situaciones de 
abuso sexual de mujeres y niñas y vos hiciste hincapié en los rituales y en cómo se desvirtuaron los 
significados  
G.O: -Si. Hace dos décadas, las niñas que tenían su  primer menarca eran consideradas mujeres muy 
respetadas. En otra época, esa llegada óde ni¶a a mujer óse festejaba porque entraba al mundo de las 
mujeres mayores. Las mujeres adultas eran las que ayudaban a esa niña a conocer el tema de la vida en 
comunidad y el trabajo cotidiano, como las artesanías y el tejido. Las mujeres eran muy veneradas en las 
fiestas, actualmente eso no es visible. 
La influencia de otras culturas hizo que muchas familias se fueran diluyendo. Antes reinaba una educación 
en cooperación: padres, madres y abuelos ayudaban a los que van creciendo a hacer las cosas cotidianas, 
a conocer lo que hay en su entorno. 
Ahora hay libertinaje, se han roto y violentado los lazos familiares; ahora  conocemos casos de niñas 
abusadas y violadas. 
 
FMS- ¿Ustedes articulan con organizaciones de mujeres? 
G.O: -Nosotras todavía no hemos logrado que nos reconozcan como mujeres indígenas. Somos todas 
mujeres, pero tenemos particularidades muy definidas que siguen vigentes. Nuestra responsabilidad es 
reconstruir nuestra cultura ancestral.  
Nuestras bases son nuestras comunidades.  
 
*** 
 
Pety  Piciñam tiene 47 años, es jimeltucefe (educadora) y miembra del Pueblo Mapuche de Neuquén. Ella 
integra el Centro de Educación de la Confederación del Pueblo Mapuche. 



Pety asocia su participación política al desarraigo que vivió de joven cuando salió de su comunidad para 
estudiar, al encuentro entre pares y a la lucha sobre el territorio que lleva adelante el Pueblo Mapuche. 
Junto a otras líderes del pueblo participan del CONAMI y de las acciones que surgen de ese espacio. 
 
FMS- Retomando el tema del taller de ayer, ¿Cuál es la situación de las mujeres del pueblo 
mapuche? 
Lo que el pueblo mapuche tiene muy claro es la división de roles que responden a nuestra forma de ser. La 
mujer es la primera educadora, para nosotras la formación empieza desde el vientre materno. En relación a 
la trasmisión de conocimientos, el  papa guía a los varones y las mamás a las mujeres. Obviamente en la 
actualidad, esto y la educación comunitaria esta muy debilitado. 
La educación mapuche dice que uno nunca deja de aprender y las mamás tenían derecho sobre los hijos 
por más que éstos estuvieran casados. 
 
FMS- Ayer estuvieron hablando de las problem§ticas espec²ficas de las mujeresé 
Esta forma de entender el mundo no está exento de lo que es la colonización. En el pueblo mapuche no hay 
tantas situaciones complicadas como sé que existe en otros lugares. La situación económica social de 
pobreza que tenemos hoy hace que el hombre haya tomado algunas malas costumbres del machismo y 
esté esperando en la casa que las mujeres hagan cosas como si fuera obligación. 
Desde el proceso organizativo, hemos tomado la actitud de poner  óparatesô en ese sentido a los hombres y 
decir que actuamos en función de un rol muy importante que cumplimos. Somos muchas las mujeres que 
estamos participando, que estamos al frente del movimiento mapuche. 
 
FMS- Ustedes están articulando con otras organizaciones de mujeres 
Para nosotras esto ñde participar como mujeresò, lo hacemos en los lugares en los que nos permiten tener 
nuestra visión de pueblo, porque nuestra lucha política es como pueblo. 
Hemos intentando participar de los Encuentros de Mujeres, donde excluyen a nuestros hombres de una 
forma terrible. En Neuquén, llevamos a los varones que están en comunicación para registrar y hacer notas 
y los sacaron del espacio. Fue una lucha muy grande, a nosotras eso no nos parece. 
Obviamente, si creemos que es importante fortalecer el rol de las mujeres en la participación política. 
 
FMS- Hay tem§ticas de agenda del movimiento de mujeres que generan ócierta resistenciaô para 
trabajar con pueblos ind²genas, por ejemplo, derechos sexuales y reproductivosé 
Nosotros tenemos nuestra visión de lo que es el aborto, de lo que es la salud sexual y reproductiva y 
estamos en un proceso de fortalecimiento y búsqueda de nuestras formas de orientar sexualmente a 
nuestros hijos.  
Para nosotros el cuidado del cuerpo y del espíritu es fundamental y en esto consistía la ceremonia mapuche 
en las diferentes etapas. 
Cuando nosotros queríamos compartir nuestra visión en los ámbitos en los que se discutían estos temas  en 
el Encuentro de Mujeres parecíamos no encajar,  porque estamos hablando de una visión colectiva y no de 
un solo sector.  
Ahora cuando uno ve la realidad y lo cotidiano, sí nos encontramos con situaciones como violaciones o 
incesto que no tiene que ver nuestra visión cultural. Nosotros queremos hablar de eso y después sí,  ver 
cómo nos podemos unir frente a una situación complicada.  
 
FMS- La Escuela, ¿Es una posibilidad de reflexionar sobre estos temas en la comunidad?  
Creo que sí, porque la cuestión cultural esta clara, pero cuando suceden cosas en las que necesitamos 
otras herramientas la Escuela nos permitiría acceder a ellas.  
 
 *** 
Sapallitán Otojpo (Solita del linaje del Zorro) pertenece al pueblo Tonokote. Es Tintina (embajadora y guía 
espiritual), nació en el Departamento Avellaneda en Santiago del Estero dentro de una comunidad de 28 
familias. ñPara nosotras los tejidos y los cueros son referentes en nuestras reuniones, las mujeres mientras 
participan tejen con el uso y el cuero, como símbolo del animal que nos da la pachamama, preside el 
espacioò, coment· mientras hacía hincapié en el régimen matriarcal del pueblo Tonokote. 
 
FMS- ¿Cómo es tu comunidad? 
S.O: -La comunidad donde yo he nacido se llama Puñi Tuio, está en el Departamento Avellaneda ï 
Santiago del Estero. Es una comunidad chica, muchos  han emigrado de la comunidad y viven en Buenos 
Aires o en otros centros urbanos. Mis mayores están ya en la sacarina esperando su regreso o esperando 
que nosotros también partamos, algunos de sus cuerpos están en los túmulos. Mi comunidad tiene muchas 
urnas funerarias que todavía están enterradas y otras están fuera, esas son las que presiden nuestras 
ceremonias. En las reuniones comunitarias, nosotras las mujeres, mientras hablamos estamos tejiendo o 
hilando con el uso. También son referentes nuestros tejidos y algunos cueros que son los animales que nos 
dan de comer. 
 



FMS- ¿Donde se encuentra el pueblo Tonokote en Argentina? 
S.O: -En Argentina hay dos pueblos de origen arahuaco. Los Chané de Salta y nosotros los Tonokote, los 
dos hemos perdido nuestras lenguas primitivas, sólo tenemos palabras que recordamos y usamos la lengua 
quichua que le ganó a nuestra lengua primitiva en riqueza y fuerza. 
El pueblo Tonokote tiene 24 comunidades de las cuales 18 tienen ócamachasô mujeres, nuestra vida es de 
mucho trabajo porque además de dirigir la comunidad, de ser la guía, las mujeres tenemos todas las tareas 
que hacemos: buscar el agua, la leña, tejer, teñir, esquilar las ovejas, hacer mamar los cabritos, hilar, hacer 
comer a los hijos. 
Son pocas las mujeres que participan de los encuentros fuera de la comunidad, que sirven además como 
preparación para dirigir la comunidad. 
 
FMS- Cuáles son las problemáticas o las necesidades más urgentes de las mujeres 
S.O: -Tuvimos un sólo caso de abuso a una chica discapacitada, ahora el abusador esta detenido. Para mí, 
el tema eje de todas las comunidades es el territorio, en el  sentido de la titularidad comunitaria de la tierra y 
del cuidado del medio ambiente y del agua. 
Cuando nos preguntan de qu® vivimos decimos que sobrevivimos; actualmente, el aspecto productivo es óde 
supervivenciaô.  
 
FMS- Vos hiciste mucho hincapi® en rescatar los valoresé 
S.O: -Sí, los de los conocimientos ancestrales de la medicina, los usos de las plantas, de los alimentos para 
la conservación de la salud. Esto es fundamental para incrementar el potencial mental y el equilibrio entre el 
cuerpo y el espíritu. También la necesidad de rescatar el valor del respeto  y la voz de los ancianos.  
 
FMS- Han articulado con otras organizaciones de mujeres 
S.O: -No, después de un diálogo intenso hemos decidido participar de este espacio. Como Consejo 
Indígena participamos de otros espacios. 
 
*** 
 
María de Los Ángeles Bernal es de San Salvador de Jujuy. Integra el pueblo kolla y representa las 
comunidades de Maimará, Laguna del Tesorero y Chañi. Además, es profesora de Derecho  Internacional 
Público en la Universidad de  Tucumán y ferviente defensora de la alfabetización en derechos con los 
integrantes de la comunidad y con quienes imparten justicia desconociendo los derechos que tienen los 
pueblos indígenas. 
ñYo trabajo en las tres Comunidades. La Comunidad de Maimar§ está ubicada en la Quebrada de 
Humahuaca,  ahora estamos organizando con las comunidades talleres de capacitación en derechos de las 
mujeres. Veníamos desarrollando talleres sobre los derechos de los pueblos indígenas, pero ahora, con la 
Escuela, vamos a desarrollar el tema de los derechos de las mujeres. 
Con Laguna del Tesorero, hemos presentado hace poco una investigación en las Jornadas de Historia de 
Jujuy sobre el tema de salud, con la hija del cacique. El trabajo hacía referencia a la interacción entre la 
medicina de la comunidad y la medicina occidental. 
Soy abogada y mi principal objetivo es capacitar en derechos a la comunidad y a quienes imparten justicia. 
Muchas veces, ellos desconocen los avances jurídicos internacionales respecto a pueblos indígenasò, 
remarcó. 
 
FMS- ¿Como es trabajar los derechos de las mujeres con los pueblos indígenas? 
M.A.B: -Estamos haciendo mucho hincapié en eso, porque las mujeres a veces soportan situaciones que 
creen son normales. Tenemos casos de chicas que son violadas por  maestros y no queremos naturalizar 
esas situaciones; además cuando se hacen las denuncias, la policía no las toma. 
 
FMS- ¿Cuáles son los inconvenientes para plantear esos temas? 
M.A.B: -No hay problema de plantearlos, la dificultad es el acceso a las comunidades en términos de 
movilidad para llegar; de disponer de materiales para las comunidades; de contar con los recursos para 
promover los intercambios. 
 
FMS-¿Articulan con movimiento de mujeres, feminista? 
M.A.B: -No, pero no porque no se quiera; no hay mucha movilización de mujeres indígenas en Jujuy. Las 
mujeres se autoconvocan como mujeres, pero hay  mucha participación de varones también en las 
comunidades originaria. 
 
FMS- ¿Cuál es la situación de las mujeres en las comunidades? 
M.A.B: -Yo apunto siempre a la capacitación, por la ignorancia de derechos. Además está el tema de la 
salud. 
 
*** 



 
La EDMI (Escuela de Derechos de Mujeres Indígenas) fue pensada como una posibilidad de construir 
saberes, inscribir las conquistas de los últimos años a la realidad de las mujeres indígenas y de promover 
diálogos con otros actores y movimientos sociales.  
Durante varios días, dirigentes de todo el país reflexionaron sobre los pilares de la Escuela, la impronta de 
llevarla a sus propias comunidades, las estrategias regionales, los compromisos personales y las acciones 
para interrelacionar los rasgos culturales con diálogos interculturales en ámbitos públicos como la educación 
formal, la salud y la justicia. 
La idea surgió ante la contundencia de saber que warmikana chegakuna akyitu (las mujeres tenemos 
derechos -en tonokote-) y remarcar que la  pluralidad de la ósô demanda reflexiones y articulaciones visibles 
y puntuales. 
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Marchando por la igualdad de derechos y oportunidades 
 
El 14 de noviembre tuvo lugar la primera Marcha del Orgullo Gay en la ciudad de Córdoba. En un 
clima de mucha expectativa, militantes y activistas del Colectivo LGTBI, marcharon al ritmo de una 
música alegra y pegadiza para exigir y reclamar igualdad de derechos. 
 
Irma Carrizo, integrante de la Colectiva Feminista de la diversidad ñTienes que decidirò, de Villa María, 

participó de la marcha y comparte en este espacio su experiencia. 

 
 
ñViví la marcha del orgullo de Córdoba como la posibilidad de ver y soñar que aquí estamos y que somos 

miles los comprometidos con la transformación de nuestra provincia. Lo vi y lo soñé, porque la pasión que 

pusimos en la manifestación por la calles me permitió soñar que este es el principio, es un acto inaugural y 

también de ruptura con la antigua forma de hacer política. Una ruptura con los referentes LGTB de la 

corrupción que tuvimos en la provincia, anquilosados por muchos años en sus grandes oficinas y 

Ministerios. Gente sin alma que nos robó la ilusión, que nos vendió siempre al mejor postor, que sólo 

organizaba fiestas para elegir reinas que representaban un vació de contenido y, por sobretodo, de 

representación. Existen sus herederos, esos grupos siguen, pero por suerte no estuvieron con nosotros. No 

marcharon según ellos por decisión, yo más bien diría que por primera vez fueron sinceros, nunca 

estuvieron con el pueblo LGTB, porque eso no los necesitamos. Nosotros estamos gestando las nuevas 

conducciones, la nueva generación de dirigentes genuinos que se gestan en las diferentes realidades de 

nuestra provincia.  

 

Estoy feliz por que reivindicamos la política de las calles y plazas llenas y con autoconvocatoria, con 

participación auténtica, marchamos y nos expresamos con orgullo de los que somos y sentimos. Así los 

cordobeses y cordobesas de la diversidad nos manifestamos para decirles que estamos, somos muchos, 

Córdoba - Argentina: 

Encuentro en imágenes 

Fotogalería: Eva Gamboa, del Consejo Nacional de la Mujer Indígena, junto a lideresas y líderes de las comunidades indígenas 
que participaron del espacio de encuentro para reflexionar sobre la EDMI. 

 



podemos ser más, y no permitiremos que ya nadie nos invisibilice, menos que menos, la política 

institucional.ò 

 

Irma Carrizo 

Colectivo Feminista de la diversidad ñTienes que decidirò 

Villa María Córdoba.  
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Observatorio de Justicia y género 

 
El equipo Latinoamericano de Justicia y género (Ela)  
presentó, en la ciudad de Córdoba, el Observatorio de 
Sentencias Judiciales. El evento se realizó el pasado 11 
de noviembre, en el Hotel de la Cañada y participaron 
de éste representantes de organizaciones de la 
sociedad civil, abogados/as, investigadores/as, 
profesores/as universitarios y miembros del poder 
judicial, que fueron convocados por  la Clínica Jurídica 
de Córdoba, organización aliada de Ela en este 
proyecto. 

Natalia  Gherardi, Directora Ejecutiva de Ela, inauguró la 
jornada expresando que la organización que dirige trabaja 
para ñpromover los derechos de las mujeres y la equidad de 
género para mujeres y varones, a través de dos ejes: el 
acceso a la justicia y las pol²ticas p¼blicasò, y que el 
Observatorio de Sentencias Judiciales se inscribe en esas 
líneas de trabajo. En relación al fundamento del proyecto 
afirmó: ñes claro que el reconocimiento de derechos en la 

Fotogalería: 1 y 2. Los preparativos: A partir de las cinco de la tarde  los manifestantes se congregaron en el Parque Las 
Heras y comenzaron a prepararse para marchar por la ciudad. 3. El fucsia intenso de las compañeras de ATTTA 
encabezaba la marcha y captaba la atención de conductores y transeúntes. 4, 5 y 6. Derechos exigidos: Casamiento civil y 
adopción plena; Matrimonio Ya; Aprobación de la Ley de Identidad de Género; Anulación de los códigos de Faltas; Iguales 
derechos y Oportunidades. 
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Josefina Durán y Natalia Gherardi, del Equipo 

Latinoamericano de Justica y género 


